
Woaor a don J uli·án JV\ar~ena 
Por ALFREDO ..CAR.DONA PEÑA 

Con pena me he enterado de la renun­
ria de don Julián Marcbena a la dtrección 
de Ja BibJioteca Na.ciCQa,J y :a la directiva 
de la Editorial Costa Rica. Alejado de mi 
Patria, y sin compartir las incidencias de 
la vida josefina en sus manifestaciones di­
rectas o íntimas, ·no me es posible comen­
tar las causas de dichas renuncias . Pero a 
1o que . tengo perfecto derecho, como cos­
tarricense y como escritor, es a elevar la 
voz en apoyo de don Julián Marchena, 
amigo distinguidísimo y grande y delica ... 
do poeta de nuestro conjunto istmeño, cu­
yo trabajo como productor de belleza, y su 
ejecutoria al servicio de la cultura ame­
ricana, son relevantes e indiscutibles. 

Al hombre de muchos años -que los 
viejos castellanos Hamaban "dioso''-- n o 
se le puede pedir así no más, y en tanto 
no lo demuestre, que abandone sus activi­
dades públicas, con toda la hipócrita ·cm:­
tesía del caso. México, por ejemplo, acaba 
de celebrar jubifosamente -pero sin "ju­
bilación''-. . los ochenta años del eminente 
periodista y eseritar, don Ma:rtfn · Luis Guz:­
m:án, quien no obStanté la senectud sigue 
al frente de múUiples faenas oficiale$ y 
dia:ristkas. y ai 11a.dJe. se Ie ha ocurrido, 
en razón a la edad prove.cta_T suge't-ir que 
abañdúne sus puestos. 

Don Julián .Ma:rc.llena ha prestigiado a 
Costa Rica, y es· uno de nues.tr0s · "clási­
cos". Poemas suyos han tenido' la fortuna 
de permánecer en el Tecuerdo del pueblo, 

hospedarse en antologías y ser recortados 
. 

corno flores preciosas que el tiempo no se 

atreve a tocar. Mas hay un aspecto de su 
obra, menos visible, pero de enorme signi­
ficación para la inteligencia, y es el del 
servicio humano, el del consejo y la orien­
tación. Don Julián ha heredado de Jos bue­
nos maestros costarricenses (pienso en 
García Monge), aparte de una cortesía y 
bondad jnnatas, el sen_tido de la generosi­
dad y el arte de saber estimular las ini­
ciativas positivas: labor que podemos de­
finir como "mjsionera de1 espíritu". 

Por tales rnohvos, desearía que los 
profesores, estudiantes, periodistas y escriw 
tores, jóvenes y v~ejos, de éste o del otro 
partido ofreciesen sin reticencia alguna· un 
magno acto público que bien podría efec­
tuar e en nuestro máxi,mo colísE\o, como 
homenaj1e al emérito ciudadano que hoy, 
tras muchos años de brega, se ha retirado·. 
a ]a vida silenciosa y tranquila del escrito-
rio hogaFeño, prefiriendo el ocio fecundo 
de la lectura al ajetreo de la oficina y el 
placer del recuerdo y la satisfacción del 
deber cumplido a los trabajos obligatorios ~ 

Ese acto de solidaridad que deseo para 
don Juhán no simbolizaría el adiós no. 

Significaría el aplauso unánime de la so­
ciedad inteligente, el apoyo moral. El ob­
sequio de un honor a quien honor merece. 
sequio de un honor a quien honor merece. 
Parque en dunde s~ encuentre, con biblio­
teca o sin bíblioteca, don Julián Marchena 
seguirá laborando; ins-truyendo v selecció­
nando páginas y Jibros. Su es·píritu se man­
tiene alerta, su camino no ha terminado. 
A hombres coroo éJ,, n.o Jos j,ubila sino lo 
inexorable. 

Nota aclarntoria: este material 
ha sido modificado de su versión 
original para su restauración y 
conservación 


